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Año XXV DIARIO DE IgA NOCHE. 
rlagena. 
NOGI-IE. ^ ^ NÜM. 7165 

J P r e o l o s d e s u s c r l o i ó n . 

ÜARTAGRNA, un mes, 2 peaetas; tras meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres meses, 
7<50i<i.—EXTRANJURO, tres meses, lI 'üSid. 

Un snscrición empezará á contarse desde 1.° y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rae Sain-

Anne. 
i > r * í m e r o s s u e l t o s 1 5 o é n t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

•i 
% 

SÁBADO 26 DE SEIiEMBRl 1885. 

O o n d l o l o n e s . 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil «obro. La Re­
dacción no responde de los anancios, remitidos y comunicados, conserva el derecho 
de no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No «e devuel-
Ten los originales. 

A n U n o l o s á p r e c i o s o o i i v e i i o l o j i i a l e . M . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 
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Ahora que está sobre el tapete otra | 

vei, la pavorosa cuestión de Oriente, i 
Vamos ádar á conocer algunas noti­
ciáis de los paises que están hoy su­
blevados. 

LA RUMELIA ORIENTAL. • 

Lci Rumelia Orieutal que se ha le- | 
vantado en armas contra Turquía, se 
extiende por el lado meridional de 
los Balkanes, y está determinada por 
Su naturaleza geográfica. 

Al Norte el Danubio; al Este el Mar 
Negro; al Sur los Balkanes y el Rho-
dopo, y al Oeste una de las cordille­
ras secundarias de aquellos montes 
que lo separan de la Servia, 
j El clima es muy sirave, sobre todo 
en los valles meridionales. 

La vegetación es fértil y se da muy 
bien la vid y el nogal. 

Entre los árboles sin fruto, abun­
da muchísimo el rosal, cuya explota­
ción constituye allí importantísima 
industria. 

Loi> habitantes de la Rumelia Orien­
tal, extraían según las últimas estadís­
ticas, anualmente df 90 á 100000 on-
za«i de la famosa esencia de rosas, co-
Docida en el país con el nombre de 
(ittqr, de cuya cantidad m^s de dos 
terceras parles consume Jilemanía. 

Esta explotación y la de 'a seda, 
^ue le sigue en impoitancia, permite 
^ los rudielios una vida cómoda y de 
«ahogada. 

En los campos de Eski-Z igra en 
"ionde se obtiene lu mejor seda, así 
Como el mejcr trigo; y de los campos 
<le Ktízaulyk/en el valle de Toundija, 
llenos de rosa es y de árboles fruta-
'^s, un notable sistema de riegos 
ha hecho ^na de las más fecundas 
y más ricas regiones de la Penín-
sul«. 

Cuanto á facilidades de comunica-
<5it''n, la Rumelia Oriental, además 
^el Maiib^ q^e es navegable en al­
gunos puntos, goza también de la 
notabte ventaja de que el camin*o do 
fierro de Constantinopla á Andrino 
Poüs, población de donde parte el fe-
Toh-carril de De^e-Agatch, el cual 
^igue el curso de este rio hasta el 
^gea, remonta el valle por Fitipópoii 
"asta Gelóva, punto y vecino de su 
ifontera del Oeste y se dirige al Ñor-
*iesle 4eia pequeñaestación de Tir-
'lova l^cia Sliyuo, Karnavad y Cho-
"^üla^ la futura línea de la unión 
transbalkánica. 

Por el tratado de Berlín una co-
'̂ lisión europea estaba encargada de 
PfOcedéí-̂  de acuerdo con la Puerta, 
!í. :* i*^FBf̂ Pl*cióp de l̂ i Rupaelia 
*-*rieaĵ ^̂ jy jlgl^erininar los poderes d*l 
Príncipe goberna^dor. así como el ró-
8>men aditítmslralívo, yadiciai y fi-
^anciéi« dé fci provincia, que estaba, 
®'* inateria de legislación comercial, 
•** libertad civil y de cultos, sorae-

lioa alasTeyes generales del irapenoT 
otomano. 

El presupuesto, equilibrado en gas­
tos é ingresos, ascendía por término 
medio á una cifra anual de 73 á 74 
millones de piastras turcas. De esta 
cifra, 125 000 libras turcas (2.81S.500 
pesetas próximamente) debían en­
tregarse anualmente á la Puerta. 

El orden interior se mantenía por 
una gendarmería de 5.000 hombres, 
mandados por jefes y oficiales que 
nombraba el Sultán y por una mili­
cia local mucho más numerosa, pero 
cuya formación habia que tener en 
cuenti, según la localidad, la religión 
de los habitantes. 

Al Sultán se le reservó también el 
derecho, aunque hasta ahora no ha­
ya usado de él, de atender a las fron­
teras de mar y tierra, es decir, de 
ocupar con sus tropas el paso de tos 
Balkanes y los puertos, así como el de­
recho de alzar fortificaciones donde lo 
creyera conveniente. 

El gobierno de la provimcia reside 
en Philippópolis, como decían los 
griegos, Filipópoli como la llamamos 
nosotros, es una población de 30000 
almas, situada á orillas del Maritza, 
rio que empieza allí á ser navega­
ble. • 

Debe su nombre á Filipo, padre 
de Alejandro, que la fundó ó á lo me­
nos la restauró y llegó en tiempos del 
imperio romano, á ser tan importan­
te, que las crónicas refieren haber 
degollado á 100.000 de sus habitan­
tes los invasores godos ul (tomarlo por 
asalto en el siglo tercero de nuastra 
era. 

Durante el concilio de Nicea, los 
herejes reunieron allí un coucüiábu'^ 
lo, el cual escomulgó á S . Anastasio, 
á Ossio, á S. Maximino de Treveris, y 
al Papa, y redactaron un nuevo sím­
bolo. 

Los emperadores de Gonst^ntind-
pta hicieron i Filipópoli cabeza de 
ducado. H ; 

El sultán AmiOtrates l i a conquistó^ 
y en sus campos se libró por Bayac¿to 
una áangrinínta batalla. 

En 1818 nn temblor de tierra asoló 
á Filipópoli. 

Desde entonces «o ha podido es^ 
ciudad recobrar su iSntigua impor­
tancia. 

Es una de las poblaciones más in-
d ustriosas de Turquía. Tiene fábri­
cas de paños y de tejido^ de algodón y 
de: seda, de jabón y de esencia de 
rosas. 

Esta es celebrada en todo el Orien­
te, y para ajtp^er á ella hay extpsos 
campos destii^ados, al cultiyo de los 
rosales, que allí, forman verdemares 
bosques. 

Siendo su jiierfume tal, que se per­
cibe desde larga distancia. 

La posición central de Filipópoli, 
en medio de ios caminos que condu-
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cSníleSáe^ 
tantinopla, la hace plaza importante 
de comercio; tanto, que sus transac­
ciones anuales pasan de 25 millones 
de pesetas. 

Domina mucho en ella el elemento 
bú'garo, y por lo mismo es la pobla­
ción mejor dispuesta para el movi­
miento que hoy presenciamos. 

En 27 de Agosto se celebra en esta 
capital una gran feria, en la que 
los industriales de la población dan 
salida á los cueros y á lístelas de 
seda y de algodón que curten y te­
jen. 

Algunos labradores búlgaros de es­
ta región tienen la costumbre de ra­
surarse la cabeza, dejándose trenza 
como los chinos. 

Las demás ciudades importantes de 
Rumelia son: 

Tatar Bazardjyk, rica en arrozales, 
Bandja, con aguas termales, Pestera, 
que comercia en maderas de cons­
trucción, Kaiofer, cuya población ha­
bla el idioma búlgaro más puro, 
Kezanlyk, con importante comercio 
en esencia de rosa, Slivno, importan­
te por sus fábricas de paños, de armas 
y de esencias, Kazan, donde se edu-
caói los búlgaros que se dedican al 
magisterio, y Bungas la antigua Ares-
diópolis, rica en viñedos. 

La exportación está constituida 
principalmente por cereales, leña, 
sebo, manteca y queso. 

Lo$ búlgaros. 
La etimología de la palabra búlga­

ro ha preocupado mucho á algunos 
sabios. 

Mr. Delatr<^ halló en susindagMcio 
nes que esta palabra procedía de 
Volgari, con la cual se designaba á los 
habitantes de una ciudad edificada 
sobre las márgenes del Volga. 

Sábese, en electo, que los búlgaros 
han temado tal nonibre de su larga 
pernaanencia entre el Vplga y el Da­
nubio. 

El mismo Mr. Delatre consigna 
que el nombre de yolga viene de la 
palabr¡.\ sancrita Valgat, que quiere 
decir lo que corre con rapidez. 

Él origen del pueblo búlgaro és 
bastante oscuro, poique solo se co­
noce en historia desde que apareció 
en las márgenes de dicho rio. Créese 
que procede de una mezcla de tárta­
ros y slavos. 

A,l?u\%da señala este pueblo como 
estfib|e<íi<io en el limite septentrio­
nal 4e los países conocidos on su 
época. 

E^ íique! terrjloí io hállanse toda-, 
vía monumentos y sepulcro» con ins­
cripciones en idiomas y caracteres 
tártaros. ¡ * 

Etoél movimiento general de los 
bárbaros, á la caida del imperio ro­
mano, los búlgaros, dejando el país 

marcas de la parte inferior de la Mai-
sia. Allí lucharon frecuentemente 
con las tropas de ios emperadores 
Bizancio, y en el año 502, habiendo 
derrotado el ejército del emperador 
Anastasio, llegaron hasta los muros 
de Constantinopla. Solo á fuerza de 
dinero consiguió el Emperador ver­
les volver á su pais. 

Reaparecieron bajo el reinado de 
Justiniano; pero la espada de Beli-
sario le!» dispersó. Sometidos por bre­
ve tiempo al yugo de los Avaros, se 
hicieron luego independientes y se 
constituyeron en una Monarquía, 
unas veces aliada y otras hostil á 
Constantinopla. 

Bajo el reinado de Bogoris, en 861, 
se estableció el cristianismo en la 
Bulgaria; pero las luchas interiores 
deslifozaron aquej reino, el cual en 
1018 se sometió al Emperador grie­
go Basilio. 

En 1186 se mezclaron los búlgar 
roscón loseslavon^ss, y desde luego 
fueron abandonando poco á poco su 
lengua tártara y adoptando el dialec­
to eslavo que hiblaban aquellos. 

Emancipado, al cabo de dos siglos, 
del imperio griego, el pueblo búl­
garo elevó al trono la dinastía de los 
Assánidas, cuyo último príncipe Sis­
ma derrotado en 1389 por Amura-
tes I, se sometió al poder de los Sul­
tanes. 

EL PRÍNCIPE ALEJANDRO 

El príncipe Alejandro de B«ttem-
berg, príncipe sobeiinio de Bu'guia, 
personitjaen el cu d se tij >ii hoy las 
miradas de todos ¡os pdlíliotíS, fS el 
hijo segundo del príncipe Al j uulio 
de Ibtísse, lio del gruu duque rtíiuun-
te Luis IV. 

Fruto de su Ciisamieiilo morgaiiá-
lico, el príncipe Altjiudro no hibia 
podido aspirar al truno en su pjis. 
Lu suerte decidida que parece acom­
pañar á todos los individuos de su 
familia, hizo sin dúílá, porqué no 
habia para ello otra razón, que se fi­
jara en él la Asamblea de notables 
búlgaros reunidos en -Tirnova en 
1879 con encargo de eíegir un prín­
cipe para el trono de su pais. 

La noticia de su elección sorpren­
dió á Alejandi-ó en Postdam, donde 
se hallaba de guarnición como capi­
tán de guardia de Corps del rey de 
Prusiá. 

Dos años después de la llegada ú 
Sofía, en 1881 dio el golpe de Estu-
do, suspendiendo la Constitución da . 
da en Tirnova, si bien no pudo apro­
vecharse mucho tiempo de su atre­
vimiento, porque la agitación del 
pais le obligó á poner nuevamente 
en vigor las garantías constituciona­
les; pero se ha contentado desde en­
tonces persiguiendo á los liberales, 
entre los que se encuentran las figu-


